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Imagen de cubierta
Qasr al-Hallabat, fuerte romano del Limes Arabicus transformado en un monasterio y palacio en el s. VI por los !larcas 
ghassanidas, y reutilizado como alcázar omeya en los siglos VII y VIII. Nótese la bicromía derivada de la combinación  
de la piedra caliza y el basalto en diversas con!guraciones (Foto aérea cortesía del Dr. David Kennedy-APAAME).
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Paisaje periurbano y gestión del agua en 
una capital del islam: el Agdal y las fincas 
de recreo de Marrakech (siglos XII-XX)

Julio Navarro Palazón
Laboratorio de Arqueología y Arquitectura de la Ciudad (LAAC), Escuela de Estudios Árabes 
(EEA) – Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC)

Fidel Garrido Carretero
Laboratorio de Arqueología y Arquitectura de la Ciudad (LAAC)

Resumen: el Agdal es una !nca real o almunia situada al sur de Marrakech, fundada en época 
almohade. Las fuentes escritas no la recogen con este nombre hasta !nales del siglo XVIII o prin-
cipios del XIX, ya bajo la dinastía alauí. En época almohade se la conocía como la Buhayra y en 
la saadí como Rawd al-Masarra (El Parque de la Alegría). Sus huertas se han mantenido cultiva-
das ininterrumpidamente, sirviendo a la vez de espacios de recreo.

El proyecto de investigación iniciado en 2012 ya mostraba el enorme valor histórico y 
potencial arqueológico de esta !nca, que requería de un estudio más pormenorizado. Asimismo 
se hacía patente la necesidad de ser ampliado con un análisis territorial del entorno de la ciudad 
que permitiese localizar los restos de un elevado número de grandes albercas e infraestructuras 
hidráulicas que habrían pertenecido a otras tantas almunias que sembraron el paisaje periurbano 
de Marrakech.

Palabras clave: Agdal, Marrakech, almunia, albercas, paisaje.

Abstract: The Agdal is an almunia or royal estate located south of Marrakech, founded in Almo-
had period. The name is !rst used at the end of eighteenth and early nineteenth centuries, under 
the Alawite dynasty. In Almohad period it was known as the Buhayra and as Rawd al-Masarra 
(The Park of Joy) in the Saadian dinasty. Its gardens have remained continuously grown, serving 
both as recreational spaces.

The research project started in 2012 and showed the enormous historical value and ar-
chaeological potential of this property, which required a more detailed study. It needed to be 
expanded with a territorial analysis of the environment of the city that allowed locate the re-
mains of a large number of irrigation pools and water infrastructure that would have belonged 
to so many almunias spread over the suburban landscape of Marrakech.

Keywords: Agdal, Marrakech, royal states, irrigation pools, landscape.
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1. Antecedentes

El proyecto de investigación se enmarca en los estudios del Agdal de Marrakech llevados a cabo 
por el Laboratorio de Arqueología y Arquitectura de la Ciudad (LAAC). Se trata de una almunia 
o gran #nca agrícola y de recreo situada en el extremo sur de la ciudad de Marrakech. Fue fun-
dada en el siglo XII por la dinastía almohade y se ha conservado hasta la actualidad como pose-
sión real, aunque lógicamente muy transformada y, en cierta medida, degradada. Esta #nca había 
sido objeto, en enero de 2012, de una campaña de prospección arqueológica y documentación 
de sus elementos patrimoniales, realizada por este equipo (Navarro, Garrido y Torres, 2014; Na-
varro et al., 2013) (Fig. 1). Durante esa primera campaña ya comenzaba a per#larse una serie de 
líneas de investigación que sería necesario emprender en el futuro, que comprendía tanto el 
análisis comparativo con otra gran propiedad real contemporánea, la Menara, como la prospec-
ción y documentación de los vestigios de otras #ncas en el entorno del Agdal, que en la práctica 
totalidad de los casos quedaban reducidos a los restos de sus grandes albercas de riego.

Figura 1. Agdal de Marrakech. Croquis general de la finca con indicación de los principales complejos estructurales catalogados. 
El tamaño de los elementos representados se ha aumentado por claridad.
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Este estudio comparativo, fundamental para la investigación, nos permitiría conocer si 
existió un modelo de #nca de recreo periurbana y qué características presentaba. Fue en el con-
texto de esta búsqueda de paralelos, realizada a partir de los datos que proporcionan las fuentes 
escritas, la cartografía histórica y la prospección arqueológica super#cial, cuando adquirieron 
relevancia los restos de las grandes albercas abandonadas de la llanura situada al suroeste de 
Marrakech, llamada Tasltante, que no habían sido hasta ahora objeto de atención por parte de 
la comunidad cientí#ca y se hallan en inminente riesgo de desaparición.

Tanto la primera como la segunda campaña son parte de un proyecto más amplio deno-
minado «Proyecto de restauración del jardín del Agdal de Marrakech» encaminado a la recupera-
ción integral del sitio. Es auspiciado y promovido por la Fundación de Cultura Islámica (FUNCI), 
con la participación de las siguientes administraciones marroquíes: Comuna Urbana Mechouar-
Kasbah, Región de Marrakech-Tensif-El Haouz y el Institut National de la Recherche Agronomique 
du Maroc (INRA).

2. Objetivos

La investigación programada permitiría ampliar los conocimientos sobre esta almunia y otras de 
su entorno y obtener información sobre los patrones de ocupación y gestión del territorio en el 
alfoz de Marrakech desde época medieval hasta nuestros días. Estos resultados también serían 
relevantes para ayudarnos a conocer mejor este mismo fenómeno en al-Ándalus. Las almunias 
califales cordobesas, la Buhayra almohade de Sevilla, el Castillejo de Monteagudo (Murcia) o la 
almunia del Generalife en Granada son las manifestaciones peninsulares de un tipo de explotación 
agraria muy extendido en el ámbito social y cultural del Occidente islámico.

Los objetivos se dividieron en generales y especí#cos.

Objetivos generales:

 –  Identi#cación y documentación de los elementos patrimoniales de interés relacionados 
con la gestión de los recursos hídricos, la explotación del territorio y la arquitectura pa-
latina en el entorno inmediato de Marrakech.

 –  Análisis de la evolución histórica del entorno de Marrakech, con una atención particular 
a los condicionantes geográ#cos, sociales y culturales.

 –  Descripción y análisis del patrón de implantación de las #ncas de recreo en el área pe-
riurbana de Marrakech desde época medieval hasta el siglo XX.

 – Identi#cación del modelo de #nca de recreo característica de Marrakech.
 –  Valoración del estado de conservación de los elementos patrimoniales identi#cados y 
detección de las amenazas y peligros potenciales a los que están expuestos, con objeto 
de plani#car futuras actuaciones de restauración y musealización.

Objetivos especí"cos:

 – Finca de la Menara:
A pesar de ser una #nca de recreo bien conocida, nunca había sido objeto de estudio por-
menorizado ni se había abordado su análisis comparativo. Su estudio ha tenido como #na-
lidad la obtención de elementos de comparación tanto para la comprensión de las etapas 
más antiguas del Agdal como para la caracterización de otras #ncas hoy desaparecidas, si-
tuadas en la llanura inmediata, de las que solamente conocemos los restos de sus albercas.
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 –  Llanura del Tasltante, situada al suroeste de 
la medina:
La prospección de la llanura tenía como ob-
jetivo identi#car los elementos conservados 
de la red hidráulica tradicional, en particular 
los sistemas de khattara/s (Fig. 2) y los res-
tos de grandes albercas que estuvieron aso-
ciadas a #ncas de recreo. Su estudio permi-
tiría conocer el modelo de implantación y la 
secuencia de ocupación de esta área.

 – Finca del Agdal:
La campaña de prospección y documenta-
ción realizada en el Agdal en 2012 fue una 
prospección selectiva que priorizó aquellas 
áreas en las que se sabía de la existencia de 
elementos patrimoniales de interés. Era ne-
cesario completar la exploración efectuada 
entonces, ampliando la toma de datos y vol-
viendo sobre algunos aspectos concretos: 
red hidráulica, análisis murario de algunas 
de sus construcciones, prospección de sec-
tores determinados que requerían una ma-
yor atención, etc.

3. Las fuentes escritas e iconográficas

La compleja historia de la ciudad de Marrakech, desde su fundación por los almorávides en el 
siglo XI, ha generado un riquísimo registro textual que a partir de la Edad Moderna se ha visto 
complementado con distintas fuentes iconográ#cas.

El estudio de las crónicas, obras laudatorias, relatos de viajeros, etc. permite elaborar un 
elenco bastante amplio de referencias a #ncas y jardines urbanos y periurbanos, si bien no siem-
pre es sencillo ubicar cada uno de los jardines descritos o relacionarlos con los vestigios que se 
han podido documentar.

Las menciones a determinadas #ncas son generalmente muy concisas, sin facilitar datos 
concretos ni mucho menos descripciones extensas. Podemos sacar algunas conclusiones a partir 
de referencias indirectas, intercaladas en las recopilaciones biográ#cas o las crónicas de aconte-
cimientos en cuyos protagonistas hacen uso o se alojan en alguna de estas propiedades.

A #nales del siglo XII, el autor anónimo del Kitab al-Istibsar a#rmaba que Marrakech era 
«la ciudad del Magreb donde hay más jardines y vergeles» (Sa‘ad Zagloul, 1985). El agua se en-
contraba allí a poca profundidad y podía ser conducida mediante khattara/s hasta las #ncas. 
Este testimonio temprano, generado en la época del esplendor almohade de Marrakech, puede 
ser la referencia con la que medir la salud de la ciudad en los siglos venideros: muchos de los 
observadores que dejarán relatos de su paso por ella hacen mención a las #ncas y a los huertos 
situados extramuros, bien para describirlos, bien para lamentar su desaparición.

Al-’Umari, aunque escribe a mediados del siglo XIV, utiliza para Marrakech fuentes del 
siglo XII. Re#riéndose a época almohade a#rma que fuera de la muralla de la kasba, estaban 

Figura 2. Sección ideal y principio de funcionamiento de una 

galería drenante, denominada «khattara» en la terminología lo-

cal de Marrakech. La escala vertical se ha exagerado para su 

mejor comprensión.
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«las tumbas de sus grandes personajes y las !ncas de los dignatarios cuyos pabellones y mobi-
liario son de una gran belleza» (Al-’Umari, 1988: 87; Gaudefroy-Demombynes, 1927: 184).

La supervivencia de estas !ncas periurbanas dependía de la existencia de ciertas condi-
ciones de seguridad, que solo podían ser garantizadas por el majzén. Cuando los meriníes (1258-
1456) establecen la capitalidad del imperio en Fez, Marrakech pierde los recursos asociados a la 
presencia del sultán y esto se deja notar tanto en la ciudad como en sus alrededores.

Ya en época saadí, cuando León el Africano visita Marrakech a principios del siglo XVI 
anota que se halla deshabitada en sus dos terceras partes y que los terrenos vacíos están plan-
tados de palmeras, árboles y frutales, «ya que en los campos de fuera no puede la gente disponer 
de un palmo de terreno a causa de los árabes». A!rma que «últimamente, la ciudad de Marruecos 
goza de escasa fama y anda muy agobiada por los nómadas». Del testimonio de León el Africano, 
cuya descripción de Marrakech está llena de referencias al pasado esplendor de los palacios 
almohades de la kasba, se desprende que bajo los meriníes había perdido muchísima población 
y que sus alrededores no eran seguros debido al riesgo de ataques por parte de las tribus locales. 
Según el autor, la ciudad había envejecido antes de tiempo debido «a las guerras y a los cambios 
de amo» (León el Africano, 2004: 166, 171).

Un siglo después, a comienzos del XVII, testimonios europeos nos describen un panorama 
muy distinto: los alrededores de la ciudad están sembrados de !ncas de recreo y jardines, en los 
que se incluyen edi!cios residenciales y de recreo. La presencia de un poder fuerte como el del 
majzén saadí explica la proliferación de estas propiedades, aunque la amenaza de la desintegra-
ción estaba siempre presente.

En época alauí, testimonios de viajeros y cronistas de la segunda mitad del siglo XVIII y 
principios del XIX vienen a certi!car que algo ha cambiado para mal en el entorno de Marrakech 
respecto a un tiempo pasado todavía reconocible. Nos describen el entorno de la ciudad como 
árido y desagradable a la vista, donde la única zona susceptible de cultivo era el sector inmedia-
to a la kasba que corresponde con el Agdal; lo demás era de una fealdad inimaginable. A este 
panorama desolador contribuía según ellos la omnipresencia en el paisaje de los pozos de airea-
ción de las khattara/s. Sin embargo, se reconocen en el paisaje los restos de un gran número de 
jardines y huertos cercados, de los que aún sobrevivían algunos olivos.

A comienzos del XIX encontramos el mismo tipo de descripciones. Especialmente signi!-
cativa es la que realiza Ali Bey, que menciona la existencia de un gran número de ruinas de los 
antiguos jardines que rodeaban la ciudad, los cuales estaban cercados y se alimentaban por un 
sinfín de canalizaciones subterráneas (las mencionadas khattara/s). Él mismo es alojado en una 
residencia extramuros, que habría sido recuperada o reconstruida por Mohammed ben Abdallah 
(1710-1790) (Alí Bey, 2009: 414).

Las causas del estado de abandono re+ejado por las fuentes del siglo XVIII y principios del XIX 
vienen de una combinación de circunstancias: por un lado la debilidad del majzén, incapaz de im-
poner su autoridad sobre las tribus del Haouz1, por el otro la existencia de grupos tribales que, des-
favorecidos por el Estado y no formando parte del círculo gobernante, entran en disenso y manio-
bran política y militarmente para generar una alternativa dinástica. La inseguridad derivada de este 
precario equilibrio de fuerzas no podía sino producir una contracción del poblamiento periurbano.

1 Se conoce como Haouz de Marrakech a la llanura que rodea la ciudad. Este término, según Deverdun, significa en árabe 
«alrededores, contornos, territorio de una ciudad». Pascon precisa que, atendiendo a su etimología, indica el «espacio 
global en el medio del cual la ciudad irradia su influencia» (Pascon, 1977, 18-19). El término no es exclusivo de Marrakech, 
pues otras ciudades tienen su Haouz (Fez, Meknés, Rabat, Tánger, etc.). 
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Las fuentes iconográ"cas coinciden con las literarias. La llanura yerma antes descrita fue 
dibujada en 1829 por el artista británico William Prinsep; un grabado realizado a partir de este 
dibujo fue publicado en 1878 y se reproduce aquí (Fig. 3). El propósito del artista era represen-
tar una vista de las montañas del Atlas desde el ángulo suroeste de la ciudad. Todos los elemen-
tos importantes que recoge pueden identi"carse en la actualidad. Puede verse en primer término 
el cementerio de Bab al-Robb, adosado a la muralla, y más allá las murallas occidentales de la 
kasba y el Agdal, que representa con detalle su"ciente como para reconocer sus principales 
componentes. La vista recoge también buena parte de la llanura de Tasltante, que aparece prác-
ticamente vacía excepto por un campamento de chozas que aparece en el centro de la imagen 
y una "nca cercada, provista de una puerta de aparato y llena de árboles, situada a la derecha 
de la vista.

Más tarde, en la primera mitad del siglo XIX los alauíes intentan regularizar parte de sus 
fuentes de ingresos mediante una doble política de revivi"cación de las plantaciones reales y 
colonización de nuevas tierras, revivi"cando para ellos algunas de las antiguas canalizaciones y 
sus albercas asociadas y abriendo acequias nuevas.

Akansus (m. 1877) describe cinco grandes proyectos relacionados directa o indirectamen-
te con la colonización agrícola del Haouz: uno es la replantación del Agdal; otro la revivi"cación 
de la khattara de Bou ’Okkaz, al suroeste de Marrakech, y la restauración de su alberca; el ter-
cero la replantación de la Menara; el cuarto la excavación de la acequia Targa, derivada del N"s, 
y el quinto la construcción del canal de Tassaout, en el Haouz Oriental (Akansus, 1918: t. 1, 23).

4. Las fuentes arqueológicas

Analizada la información general que proporcionan las fuentes escritas e iconográ"cas, se pre-
sentan a continuación los datos que aporta el registro arqueológico. Para ello se cuenta con la 
evidencia que proporcionan las dos únicas "ncas que han llegado vivas, el Agdal y la Menara, 
así como los resultados obtenidos en la primera y elemental prospección. Lo que puede a"rmar-
se antes de comenzar es que los datos arqueológicos que se analizan a continuación son en todo 
concordantes con la información proporcionada por las fuentes escritas. Ambos registros permi-
tirán abordar con cierto éxito el estudio histórico del paisaje periurbano de Marrakech en el 
extremo norte de la llanura de Tasltante.

Figura 3. Vista de Marrakech y del Atlas por William Prinsep (1829), titulada «Panorama of the Great Atlas from the city of Marocco». 

Fue publicada como figura plegable en J. D. Hooker y J. Ball (1878).
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El Agdal

Los Jardines del Agdal de Marrakech son un complejo de jardines agrupados en una gran !nca 
propiedad del makhzan (Estado) desde época almohade, cuando Abu Ya’qub Yusuf (1163-1184), 
el segundo soberano almohade, construye un primer bustan con una gran birka o alberca des-
critos por al-’Umari (Deverdun, 1959: 243-244).

La !nca, que hoy forma parte de la lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO, ha pasa-
do por diversas vicisitudes a lo largo de sus ocho siglos de historia, incluidos periodos de aban-
dono ligados a los avatares históricos de la mano de las vicisitudes de las distintas dinastías 
gobernantes (Fig. 4). Tras los almohades hay que esperar a la dinastía saadí (mediados del 
s. XVI-s. XVII) para que la !nca vuelva a explotarse y a dedicarse a usos lúdicos (Deverdun, 1959: 
390-392). En esta época la !nca tiene en las crónicas el nombre de Rawd al-Masarra.

En la segunda mitad del siglo XVIII el monarca alauí Sidi Muhammad b. ’Abd-Allah (1757-
1790) construye dentro del complejo de jardines el núcleo original de Dar al-Bayda y Jenan 
Redwan. Los monarcas Mulay Abd al-Rahman (1822-1859), Sidi Muhammad (1859-1873) y Mulay 
Hassan (1873-1894) revivi!carán la totalidad de la !nca en la segunda mitad del siglo XIX y le 
darán el diseño con el que ha llegado hasta nuestros días (Deverdun, 1959: 527-530).

La !nca se halla en explotación en la actualidad. Tiene una extensión de unas 500 hectá-
reas y acoge un conjunto de espacios cultivados, infraestructuras hidráulicas y edi!caciones resi-
denciales, que han llegado hasta nosotros en distinto grado de conservación. Los jardines son 
irrigados por una importante red hidráulica que comprende galerías subterráneas de captación, 
pozos y acequias a cielo abierto, que de una u otra manera tienen su origen en la vertiente norte 
de las montañas del Atlas. Esta red alimenta dos grandes albercas que actúan como elementos 
reguladores del riego y a la vez son parte fundamental, como elementos lúdicos y ornamentales, 
de un complejo de estancias palatinas de recreo. Las zonas de cultivo están divididas en grandes 
parcelas rectangulares que acogen la plantación de gran número de variedades de cítricos, olivos 
y frutales. Históricamente este tipo de jardines ha sido utilizado para la experimentación y acli-
matación de especies vegetales con !nes productivos, algo que sigue ocurriendo en la actualidad.

El proceso acelerado de transformación urbana que ha conocido Marrakech en las últi-
mas décadas ha llegado a amenazar su preservación.

Figura 4. Agdal de Marrakech: hipótesis de evolución de la finca desde su fundación en periodo almohade. Pueden observarse 

los distintos crecimientos hacia el norte que han terminado por ponerla en contacto con la qasbah, así como un frustrado intento 

de crecimiento hacia el sur en época alauí.
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La Menara

Los datos que se ofrecen sobre la Menara proceden fundamentalmente del análisis de la carto-
grafía histórica y de las fuentes escritas. La $nca se conserva en buen estado y es bien conocida, 
pero nunca ha sido objeto de estudio pormenorizado ni se ha abordado su análisis arqueológico 
o arquitectónico.

La Menara ocupaba a principios del siglo XX una super$cie de unas 115 ha, que se vio 
reducida aproximadamente en una sexta parte a raíz de la instalación en ella de la zona de ser-
vicios del primer campo de aviación que se fundó en Marrakech durante el Protectorado, en el 
primer cuarto del siglo XX. Este es el estado que presenta en la actualidad. La $nca, situada a 
unos 2 km al oeste de la muralla de la medina, mide unos 1300 m por 900 m y tiene forma de 
paralelogramo romboide con dos pares de ángulos de 105 y 75 grados, sin que exista por el 
momento una razón que justi$que esta desviación de la ortogonalidad.

A comienzos del siglo XX su sistema de aprovisionamiento de agua se alimentaba median-
te tres khattara/s que se habían revivi$cado a mediados del siglo XIX, a las que se añadían los 
aportes procedentes de la acequia Targa, obra también de esa época.

La alberca de la Menara es un reservorio cuyo vaso tiene unas dimensiones interiores de 
195 × 158 m (30 810 m2) y una profundidad de unos 2 m, lo que supone una capacidad de em-
balse de aproximadamente 61 620 m3. El vaso de la alberca lo forma una estructura cuyos muros 
tienen unos 4,20 m de grosor. El borde del vaso sirve de andén de circulación perimetral y está 
bordeado por un pretil.

Las fuentes escritas aportan datos rele-
vantes sobre la Menara: el momento de su fun-
dación y su primer sistema de aprovisionamien-
to de agua en época almohade; su dedicación a 
cultivos especulativos, olivos y frutales, destina-
dos a los mercados locales; la presencia en la 
$nca de edi$cios residenciales de gran catego-
ría, documentados al menos en época saadí, y 
por último el momento de su abandono.

Las albercas abandonadas

En la llanura de Tasltante se han identi$cado los 
restos de al menos 17 grandes albercas de riego, 
en su mayor parte abandonadas desde antiguo 
(Fig. 5). Cualquier alberca de gran tamaño es 
una estructura enormemente sólida que soporta 
bastante bien el paso del tiempo. Las albercas 
de Tasltante, construidas en tapia de hormigón, 
son tan resistentes como el propio sustrato geo-
lógico sobre el que se asientan. El hecho de 
estar construidas de un material no reutilizable 
ha evitado su expolio y los efectos de la erosión, 
producida por las lluvias torrenciales y la acción 
del viento, tardan decenas de años, cuando no 
siglos, en difuminar su impronta sobre el paisa-

Figura 5. Vista aérea vertical de la zona sur de Marrakech y de 

la llanura de Tasltante (Google Earth 2013). Se marcan en rojo las 

albercas. La mayor parte de ellas ya estaban abandonadas en 

el primer tercio del siglo XX, como muestra el Plano Topográfico 

de Marrakech de 1935-1950 (inserto, marcadas en azul).
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je. 

Solamente la acción urbanizadora de los últimos diez o quince años las ha puesto en peligro in-
minente de desaparición, dado el carácter irreversible de las explanaciones de tierras que permite 
la maquinaria moderna.

Ha sido la prospección arqueológica, bien sobre el terreno, bien a partir de la cartogra-
fía histórica y la fotografía aérea, la que ha permitido localizar la mayor parte de los restos de 
estas albercas. No han sido hasta ahora objeto de atención por parte de la comunidad cientí-
'ca, a pesar de que muchas de ellas se están destruyendo en la actualidad y otras se encuen-
tran en inminente riesgo de desaparición debido a los grandes proyectos urbanísticos que se 
están llevando a cabo en la zona. Esta situación hace urgente su inventario y documentación.

Dado el carácter preliminar de la prospección realizada apenas conocemos detalles sobre 
sus características y cronología, más allá del hecho de que sus distintos estados de conservación 
indican que fueron abandonadas en épocas diferentes. Se presentan sus dimensiones y super'-
cies, lo que permite una comparación rápida entre ellas (Figs. 6 y 7). Todas son de un tamaño 
sensiblemente menor que las del Agdal y la Menara, que se incluyen por comparación. En la 
mayor parte de los casos su función debió de ser, a juzgar por su tamaño y orientación respecto 
a la pendiente, la regulación del riego de grandes áreas de cultivo.

Tabla 1

Alberca Dimensiones del vaso (m) Superficie (m²)

Dar al-Hana (Agdal) 208 × 181 37 648 m²

Al-Garsiya (Agdal) 204 × 152 31 008 m²

La Menara 195 x 158 30 810 m²

1. Sahridj al-Barrani 82,5 × 67,5 5569 m²

Figuras 6 y 7. Llanura de Tasltante, conjunto de albercas locali-

zadas. Se muestran a una misma escala para poder apreciar sus 

tamaños relativos. (Google Earth, varios años).
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2. 78 × 60 4680 m²

3. Sahridj al Baqar 118 × 117 13 806 m²

4. 89 × 67 5963 m²

5. 61 × 53 3233 m²

6. 125 × 121 15 125 m²

7. 154 × 119 18 326 m²

8. 45 × 45 2025 m²

9. 65 × 65 4332 m²

10. 42 × 42 1764 m²

11. 105 × 76 7980 m²

12. 127 × 100 12 700 m²

13. 42 × 40 1680 m²

14. 47 × 26 1222 m²

15. Dar Chari#a 100 × 91 9100 m²

16. 57 × 54 3078 m²

17. 46 × 43 1978 m²

El estudio comparado de las albercas presentadas nos permite extraer una serie de carac-
terísticas comunes, tanto en lo referente a su implantación geográ#ca como por las particulari-
dades de su diseño y construcción.

Por lo que respecta a su implantación geográ#ca, es necesario considerar a priori cuatro 
aspectos fundamentales: su distribución en la llanura, la orientación de las albercas, su sistema 
de alimentación y su asociación a un perímetro de riego.

Aunque el catálogo de albercas que se presenta aquí no puede aspirar a ser exhaustivo, 
la distribución espacial que presentan tiene el interés de ser relativamente uniforme, lo su#cien-
te como para que sus perímetros de las zonas irrigadas desde cada una de ellas no entraran en 
colisión unos con otros, ya que en la mayoría de los casos estos habrían alcanzado grandes su-
per#cies. La excepción serían algunas de las albercas más pequeñas (especialmente las albercas 
4, 10 y 14) cuya función podría haber sido la regulación del +ujo de khattara/s subordinadas a 
otras captaciones de mayor importancia. Este era el caso de la khattara de la alberca 4, subsi-
diaria de la khattara de la Menara al menos desde la restauración alauí de la #nca.

Las albercas de Tasltante tienen un eje de circulación orientado en dirección sureste-
noroeste que se corresponde con la línea de menor resistencia de la pendiente en esta parte de 
la llanura. Las ligeras variaciones observables están ligadas a la micro-topografía del entorno 
de cada alberca. Esta orientación debió de coincidir con la de los perímetros cultivados que re-
gaban, lo que facilitaba la circulación del agua en la #nca. La única excepción entre los casos 



123
Paisaje periurbano y gestión del agua en una capital del islam: el Agdal y las fincas de recreo...

Informes y trabajos 12 | Págs. 113-124

observados es la alberca 2, orientada en dirección suroeste-noreste, que debió de regar una "nca 
situada entre ella y la muralla occidental de la medina.

En todas las albercas prospectadas ha podido constatarse la presencia de andenes peri-
metrales constituidos por los muros del vaso, y en varios ejemplos se ha comprobado la existen-
cia de pretiles.

Varias de las albercas recogidas aquí dispusieron de edi"caciones asociadas. Aparte de 
los casos señeros de la Menara y de Dar al-Hana, atestiguados documental o arqueológicamente. 
Esta asociación entre albercas y edi"cios residenciales, en particular pabellones de recreo, está 
bien documentada en el ámbito del islam occidental. Un referente próximo es la Musara, el jar-
dín real meriní de Fez, donde dos albercas de proporciones modestas (40 × 35,85 m y 22 × 22 m), 
una de ellas cercada por un muro, disponían de pabellones situados en su cabecera (Bressolette y 
Delarozière, 1978-79: 59-60 y planos II y III).

5. Resultados obtenidos

Los resultados de la investigación podemos resumirlos grosso modo en los siguientes puntos:

 –  Se ha podido contextualizar el Agdal de Marrakech, identi"cándolo como parte de un 
conjunto de propiedades aristocráticas de función agrícola y recreativa que ocupaban el 
entorno periurbano.

 –  Se ha podido detectar un modelo general de diseño e implantación de este tipo de pro-
piedad, identi"cándose sus características propias.

 –  Se ha logrado un profundo conocimiento de las fuentes literarias que nos aportan datos 
y descripciones de estas propiedades ya desde época medieval.

 –  Se ha avanzado en el estudio de las fuentes iconográ"cas históricas, que a través de pla-
nimetrías y vistas nos aportan datos muy valiosos.

 –  La prospección arqueológica de la llanura de Tasltante nos ha permitido conocer los 
vestigios materiales de este conjunto de "ncas, que en la mayor parte de los casos 
se limitan a las ruinas de sus albercas. Se han identi"cado y documentado, además 
de las del Agdal y la Menara, hasta 17 de estos grandes depósitos. Esta labor cobra 
especial relevancia en el momento actual que está viviendo la ciudad de Marrakech, 
cuyo un rápido crecimiento y las nuevas obras de urbanización están suponiendo la 
destrucción de"nitiva de muchos de los vestigios arqueológicos sin que desde las 
instituciones locales se realice ninguna labor de protección y ni siquiera documen-
tación.

 –  Se ha observado una gran coherencia existente entre la información aportada por las 
fuentes literarias, iconográ"cas y la realidad material observable in situ, siendo unas com-
plementarias de las otras.

 –  Se ha alcanzado un notable grado de conocimiento de los sistemas hidráulicos tradicio-
nales de la llanura de Tasltante, tanto de los super"ciales como de los subterráneos.
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